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XXVIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO – CICLO C 

        13 de octubre de 2019 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Comenzamos hoy nuestra celebración con alegría y acción de gracias a Dios. En el 

Evangelio escucharemos cómo Jesús espera de nosotros precisamente esta respuesta de 

amor a su amor. Y nos dice que algo tan concreto y tan simple, como es la acción de 

gracias, es dar gloria a Dios. La primera lectura nos habla de una curación, el evangelio 

también; ¡cuántas veces el Señor nos cura y nos limpia a cada uno de nosotros…! El 

domingo es el día en el cual, más que en ningún otro, los cristianos debemos recordar la 

salvación que hemos recibido por el bautismo, que nos ha hecho hijo de Dios y hermanos.  

En la medida en que este «recuerdo», lleno de agradecimiento y alabanza hacia Dios esté 

vivo, el domingo tendrá su pleno significado. 

Nos ponemos de pie para comenzar nuestra celebración. CANCIÓN 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo…. Amén.  

El Señor, que dirige nuestros corazones para que amemos a Dios, esté con todos 

nosotros…. Y con tu Espíritu. 

 

MOMENTO PENITENCIAL 

En silencio, pongámonos ahora ante Dios y pidámosle su gracia salvadora:  

.- Tú, que haces siempre lo que agrada al Padre,  

Señor, ten piedad.  

.- Tú, que tienes compasión de nosotros,  

Cristo, ten piedad.  

.- Tú que has muerto y has resucitado por nosotros,  

Señor, ten piedad. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos 

lleve a la vida eterna. 
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Confiados en ese Dios misericordioso que siempre nos escucha cuando a él acudimos, le 

elevamos una alabanza agradecida diciendo: 

 

Gloria a Dios en el cielo,  

y en la tierra paz a los hombres  

que ama el Señor. 

 

Por tu inmensa gloria te alabamos,  

te bendecimos, te adoramos, te glorificamos,  

te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso. 

Señor, Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre;  

 

Tú que quitas el pecado del mundo,  

ten piedad de nosotros;  

tú que quitas el pecado del mundo,  

atiende nuestra suplica;  

tú que estás sentado a la derecha del Padre,  

ten piedad de nosotros;  

porque sólo tú eres Santo,  

sólo tú Señor,  

sólo tú Altísimo, Jesucristo,  

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  

 

Amén. 

 

ORACIÓN COLECTA 

TIENDE, Señor, a tus siervos y derrama tu bondad imperecedera sobre los que te 

suplican, para que renueves lo que creaste y conserves lo renovado en estos que te alaban 

como autor y como guía. 

Por nuestro Señor Jesucristo .………. Amén. 
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LITURGIA DE LA PALABRA 

Primera Lectura  Lectura del segundo libro de los Reyes (5, 14-17): 

En aquellos días, el sirio Naamán bajó y se bañó en el Jordán siete veces, conforme a la 

palabra de Eliseo, el hombre de Dios, Y su carne volvió a ser como la de un niño pequeño: 

quedó limpio de su lepra. 

Naamán y toda su comitiva regresaron al lugar donde se encontraba el hombre de Dios. 

Al llegar, se detuvo ante él exclamando: 

«Ahora conozco que no hay en toda la tierra otro Dios que el de Israel. Recibe, pues, un 

presente de tu siervo». 

Pero Eliseo respondió: 

«Vive el Señor ante quien sirvo, que no he de aceptar nada». 

Y le insistió en que aceptase, pero él rehusó. 

Naamán dijo entonces: 

«Que al menos le den a tu siervo tierra del país, la carga de un par de mulos, porque tu 

servidor no ofrecerá ya holocausto ni sacrificio a otros dioses más que al Señor». 

Palabra de Dios 

 

Salmo responsorial   Sal 94, 1-2.6-7.8-9 

R/. El Señor revela a las naciones su salvación. 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su diestra le ha dado la 

victoria, su santo brazo. R/. El Señor revela a las naciones su salvación. 

El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. Se acordó de su 

misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. R/. El Señor revela a las 

naciones su salvación. 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. Aclama al Señor, 

tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R/. El Señor revela a las naciones su salvación. 
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Segunda lectura   Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo (2,8-

13) 

Querido hermano: 

Acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre ¡os muertos, nacido del linaje de David, 

según mi evangelio, por el que padezco hasta llevar cadenas, como un malhechor; pero la 

palabra de Dios no está encadenada. 

Por eso lo aguanto todo por los elegidos, para que ellos también alcancen la salvación y 

la gloria eterna en Cristo Jesús. 

Es palabra digna de crédito: 

Pues si morimos con él, también viviremos con él; 

si perseveramos, también reinaremos con él; 

si lo negamos, también él nos negará. 

Si somos infieles, él permanece fiel, 

porque no puede negarse a sí mismo. 

Palabra de Dios 

 

Canto al Evangelio- Aleluya. 

 

EVANGELIO: Lectura del santo evangelio según san Lucas (17,11-19): 

Una vez, yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaría y Galilea. Cuando iba a 

entrar en una ciudad, vinieron a su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon a lo 

lejos y a gritos le decían: 

«Jesús, maestro, ten compasión de nosotros». 

Al verlos, les dijo: 

«Id a presentaros a los sacerdotes». 
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Y sucedió que, mientras iban de camino, quedaron limpios. Uno de ellos, viendo que 

estaba curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos y se postró a los pies de Jesús, 

rostro en tierra, dándole gracias. 

Este era un samaritano. 

Jesús, tomó la palabra y dijo: 

«¿No han quedado limpios los diez?; los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha habido quien 

volviera a dar gloria a Dios más que este extranjero?». 

Y le dijo: 

«Levántate, vete; tu fe te ha salvado». 

Palabra del Señor 

 

Nos sentamos para escuchar la reflexión sobre las lecturas que acabamos de 

escuchar. 

 

(La reflexión se puede tomar del botón Reflexión Dominical.) 

Nos ponemos de pie y juntos decimos el credo, el fundamento de nuestra fe. 

Credo de los Apóstoles 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su 

único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y 

sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a 

los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir 

a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión 

de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna… 

Amén.  

 

ORACIÓN DE LOS FIELES: 

Presentemos ahora nuestra oración a Dios, suplicando por las necesidades de toda la 

humanidad: 



 ANIMADORES DE LA COMUNIDAD 

 

1.- Por el Papa Francisco, por nuestro obispo Ángel y por toda la Iglesia: para que nos 

concedas permanecer inquebrantables en la fe, proclamando tu Nombre con nuestras 

palabras y con nuestras obras.  Roguemos al Señor. 

2.- Por los gobernantes y todos aquellos que tienen autoridad sobre otros: para que el 

Espíritu Santo les asista en el servicio que les ha sido encomendado. Roguemos al Señor. 

3.- Socorre, Señor, a los que están agobiados por la adversidad, a los que están solos, a 

los que pasan hambre, a los que no tienen trabajo. Roguemos al Señor. 

4.- Te pedimos, Padre, que envíes a toda tu Iglesia y, especialmente, a nuestra diócesis, 

jóvenes dispuestos a entregar su vida, particularmente en el sacerdocio, para que todos 

los hombres alcancen la salvación y la gloria eterna en Cristo Jesús. Roguemos al Señor. 

5.- En este “Mes misionero extraordinario” pedimos especialmente por aquellos a los que 

aún no se les ha anunciado la alegría del Evangelio, y por aquellos que, habiéndolo 

recibido, no lo valoran convenientemente o lo rechazan. Roguemos al Señor. 

6.- Por intercesión de la Santísima Virgen del Pilar, Madre de todos los hombres, aumenta 

nuestra fe, consolida nuestra esperanza, aviva nuestra caridad. Roguemos al Señor. 

Escucha, Padre, nuestra oración, y acompáñanos siempre con tu amor. Por Jesucristo, 

nuestro Señor………….. Amén. 

 

Mientras colocamos la reserva eucarística sobre el altar podemos permanecer sentados o 

de rodillas. CANTO 

 

Finalizada la oración de los fieles, el animador toma la reserva Eucarística y la pone sobre 

el altar. 

 

RITO DE COMUNIÓN. 

Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de reconciliación y vínculo de 

unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha enseñado: 

 Padre nuestro, que estás en el cielo… 
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Antes de participar de la mesa del Señor, que acabamos de preparar, mostremos nuestro 

deseo de vivir como hermanos. Dándonos fraternalmente la paz.  

 

Tomando en las manos la sagrada Eucaristía y elevándola el animador dice: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la 

cena del Señor… 

Distribución de la Sagrada Eucaristía. CANTO 

 

ORACIÓN FINAL  

Hoy, en la alegría de la fe, terminamos nuestra celebración volviéndonos al Señor para 

darle gracias por todos sus dones, especialmente por el don de la Comunión y de su 

Palabra, y nos dirigimos también a nuestra Madre, la Santísima Virgen del Pilar: 

Madre de Dios, Santa María del Pilar, eres guía en el camino, columna en la esperanza, 

luz en la vida, ven con nosotros hasta que lleguemos contigo al puerto de la salvación. 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna……… Amén. 

Bendigamos al Señor. 

Demos gracias a Dios. 


